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Rosario, el 
iz O personaje 
2 principal, es 
0 interpretada 
O por la joven 
2 
I 
O Nuñez. 

actriz Yani 

coro terminan por darle el toque 
chilote a la muestra. 
- . _ _  _ _  ingenuos”. 

60’, los cuales a la luz del 89’ 
resultan, según Brodt “un tantu 

MARTA HANSEN 
n sólo un mes y me- 
dio Nelson Brodt, el 
director, montó la 
obra. Más de 60 

personas realizaron en pocas se- 
manas lo que en teatro se acos- 
tumbra hacer en meses. 

Mientras los 23 actores ensa- 
yaban el guión, nueve técnicos 
ajustaban la iluminación, el ves- 
tuario y la escenografía. Entre 
tanto el productor corría por las 
calles de Santiago completando 
la utilería y sumando, finalmen- 
te, tres infracciones de tránsito. 
Por si fuera poco, el empresario 
luchaba por mantener el arren- 
damiento del Teatro Cariola 
(lugar de los hechos), amenaza, 
que en más de un momento, 
hizo tambalear su sueño de 
montar Chiloe, cielos cubiertos 
(y perder de paso los siete millo- 
nes de pesos invertidos). 

Después de tanta carrera y 
más de algún desvelo (según 

dijo Raúl Llovet el productor), 
salió humo blanco. Ayer la obra 
de la dramaturga chilena, María 
Asunción Requena, se preestre- 
nó y el próximo jueves se cele- 
brará el estreno oficial ... con 
curanto y todo. 

Rosario y el fantasma 
“ES la historia de un amor 

imposible y loco”, cuenta la ac- 
triz Yani Nuñez, quien interpre- 
ta a Rosario, la protagonista de 
la obra. 

Rosario es una niña de Cura- 
co de Velez, Chiloé, que no co- 
noce más que su pueblo. Cuan- 
do llega el momento en que 
debe casarse, los adultos la pre- 
sionan para que cumpla las tra- 
diciones y costumbres chilotas. 
“Pero el personaje se rebela 
ante su destino predetermina- 
do”, relata Yani Núñez. 

Y en su rebelión Rosario se 
enamora de un fantasma, el Jo- 

ven Navegante (Juan Carlos Del 60 a 10s ‘90 Pero lo que en 1975 le valió a 
Zagal), quien encarna todos los 
ideales de la protagonista, cofi 
la dificultad de que su amante 
no es real. 

“El Joven Navegante es una 
idealización de Rosario, una es- 
pecie de príncipe azul, que une 
las fantasías de la niña y los 
mitos chilotes”, explica la ac- 
triz. 

Nace un amor tormentoso - 
entre una nifia y un fantasma-, 
que sufre porque no se puede 
concretar. 

Paralelamente se entretejen 
diferentes historias como la de 
la Abuela Chufila (Miriam Pa- 
lacios), una bruja a la cual acu- 
de Rosario en busca de ayuda; 
la de los hombres del pueblo 
que buscan alternativas de pro- 
greso económico y la de las mu- 
jeres que viven solas a la espera 
de que sus maridos regresen de 
Magallanes . 

Finalmente las danzas y el 

la obra el Premio del Instituto 
Sin embargo, esta versión de del Teatro de la Unesco, el mon- 

Chiloé, cielos cubiertos es dife- taje 1989, lo resalta: la puesta 
rente a la que se presentó en en escena de las tradiciones y 
1972 acaparando el Premio Mu- mitos chilotes. Para eso han 
nicipal, el de la Crítica y el Lau- contado con la asesoría de la 
re1 de Oro, además del Primer folclorista e investigadora Ga- 
Premio del Departamento de briela Pizarro y de Hiranio Cha- 
Teatro de la Universidad de vez quien aportó en las danzas y 
Chile. coreografías. 

“NO he hecho una adapta- Pero la historia de la lucha de 
ado un enfoque Rosario por concretar su amor 
nciado a otrras con un fantasma no sólo pone 
director Nelson en escena los mitos chilotes, 

Brodt. sino algo que a juicio del empre- 
María Asunción Requena, la sario Stuardo es “más impor- 

primera dramatur que tante: la confusión de la fanta- 
puso a los chilotes scena- sía y la realidad, más conocida 
rio, escribió la obr im- en nuestro arte latinoamericano 

mo el realismo mágico”. 


